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Hay unos tipos, unos figuras con 

sus respectivos escenarios, que solo 
se dan en los grandes festividades 
populares taies como ferias y fies­
tas mayores de ios pueblos. 

Son esos seres íranshumantes 
que recorren todos las comarcas 
l levando consigo, y en sus pertre­
chos faranduleros, !a alegría y el 
divert imiento a ¡os gentes sencillas 
de todas partes. Son el ingrediente 
pintoresco de este preparodo bu­
llicioso y ¡aranero l lamado fiesta 
mayor o fer ia, y sin el cual la vida 
de los pueblos resultaría harto mo­
nótona y rut inar ia. 

Mucho antes de l legar la fiesta 
ya se perciben ios signos de su pro­
x im idad . Hoy un barracón de t i ro, 
mañana un t iovivo, pasado maña­
na un puesto de churros, así van 
apareciendo en los recintos destina­
dos a ellos esos entes de todos co­
nocidos y cuya suma forman la es­
cenografía para la representación 
de ia comedia más castiza y atra-
yente de cada pueblo: su Fiesta 
Mayor. 

i l t i o v i vo 
Aunque el entoldado es construc­

ción típicamente festiva y ant igua­
mente no podía concebirse una 
Fiesta Mayor sin el ondear de sus 
banderines, actualmente se tiene 
una mds heterodoxa de esta so­
lemnidad popular y es presumible 
que se prescinda de él de aquí o no 
muchos años. 

N o ocurre lo mismo con el t iov i ­
vo. Es inconcebible todavía una 
Fiesta Mayor o Feria sin el voltear 
de ios «caballitos» y su in interrum­
pida música organi l lera. Para los 
pequeños el ga lopar circularmente 
sobre el lomo de sus caballos de 
madera representa la máxima d i ­
versión, el deseo más esperado de 
todo el año. Después de los Reyes 
Mogos, éste es el sueño dorado de 
la infancia. Todo lo demás, jugue­
tes y golosinas, quedan a segundo 
término cuando se trata de poder 
v ia jar en la p lataforma rodante de 
¡os «caballitos». 

Las escenas famil iares en torno 
al «carrousel» se repiten coda año 
en forma parecida. El niño o ¡a ni­
ña con sus padres esperando una 
parada para poder subir al asiento 
prefer ido. Aquel otro chico que a 
pesar de haber estado dando vuel­
tas sobre un cerdito duranie media 
hora, aún se resiste a bajar y quie­

re que su abuelo le pague otro 
abono pora reengancharse. N o 
falta tampoco la pareja de enamo­
rados que en un avance imagina­
rio de su futuro viaje de bodas se 
suben a los corceles en un ensayo 
de huido hacia lo luna de miel. . . 

Así un año y otro año, desde que 
lo vimos en nuestra infancia, y pro­
bablemente por muchos años más 
seguirá rodando esa ruleta de la 
fel ic idad en la Fiesta Mayor de to­
dos los pueblos. 

Et en to ldado 
Este cobi jo monumental simboli­

za por sí solo la Fiesta Mayor de 
los pueblos catalanes Sus banderi 
nes tremolando en lo alto de sus 
mástiles pregonan a viento libre la 
celebración de la onomástica de 
cada local idad. Cuando pocos 
días antes del señalado empiezan 
a erguirse las altas vergas con todo 
su juego de cobles y cordajes, co­
rre lo voz de atención de boca en 
boca y se esparce por todo el ve­
cindar io. Hay que estar o punto 
para la gran fiesta. « Ya levantan 
el entoldado», «Ya están izando las 
rayadas lonas» «¡mañana empieza 
la Fiesta!"> Y así, entre alborozos y 
t ráfagos, grandes y pequeños se 
preparan para lucir sus mejores 
galas y hacer alarde de poderío 
gastronómico durante aquellos días 
de fiesta grande, única entre todos 
las del año . 

Al propio t iempo, y como casu-
cas de suburbio guarecidas alrede­
dor de su castil lo, se montan las 
barracas y los t iovivos, las tómbo­
las y demás t inglados de diversión, 
y pasatiempos. 

Y así l lega, precedido por el rui­
doso jo lgor io del d intorno, el mo­
mento solemne del sonar los prime­
ros compases del primer vals en el 
entoldado. 

Es el momento emocionante, 
aquél en que las parejas salen a 
pisar la f lamante al fombra en rit­
mo musical y bajo lo aureola des­
bordante de las versallescas lám­
paros. 

Y así un día, y otro y otro. . . has­
ta el último vals de la última no­
che, agotados ya los cuerpos y em­
botados los espíritus de tanto bai le, 
tonta música y tanto paseo y jo l ­
gor io , cual si aquel lo fuera la últi­
ma ocasión de toda la v ida. 

Pero en la Fiesta Mayor, ia de 
los bailes en el entoldado, esta ba-

luerna típica y arcaica l lamado se­
guramente a desaparecer dentro 
poco t iempo, barr ida por las nue­
vas costumbres, pero que aun per­
dura para grato recuerdo de aque­
llos que vivimos bajo su bóveda 
uno de las más felices de lo ju­
ventud, y como testigo de una épo­
ca en la cual el |az y el ritmo sin­
copado aun no habían barr ido de 
los salones a la música melodiosa. 

Los conciertos 
En coda población grande o pe­

queña, no puede fal tar su casino, Y 
las hay que tienen dos o más, pues 
lo cierto es que cuando menos un 
casino se hace imprescindible para 
poder organizar bailes de socie­
dad y sobre todo paro encargarse 
de los festejos de lo Fiesta Mayor . 

Entre éstos, y f igurando en pr i ­
mer lugar junto con el típico entol­
dado , están los conciertos en lo te­
rraza del edif icio social. Sin éstos 
serían de una insipidez absoluta 
los aperitivos y no se completarían 
satisfactoriamente las laboriosas 
digestiones de los abundantes ága­
pes de aquellos días. 

Tal vez (y sin tal vez, seguramen­
te) la mayoría de los asistentes a 
esos conciertos no tienen muchos 
conocimientos musicales, y su aten­
ción está más dir ig ida a la copa 
que tienen delante y al descomunal 
puro que sostienen entre dientes 
que no o la pieza en ejecución; 
pero es igual , sin el rasgar de los 
violines y sin los sostenidos agu­
dos de los cornetines, el pol lo osa­
do y los abundantes guisos y pas­
teles ingeridos se resistirían sin du­
da a salir normalmente del hincha­
do bolsón estomacal. 

Por eso en ninguna Fiesta Ma­
yor no pueden fal tar los conciertos 
en las sociedades recreativas a ve­
ces incluso, se establece uno espe­
cie de duelo entre la orquesta de 
uno y otro bando. Establecen un a 
modo de pugi lato a base de «so­
los» instrumentales, siendo esto un 
motivo más de discusión por si este 
solista es mejor que aquél , o vice­
versa. 

No obstante, no llega nunca la 
sangre al río, se llega ol f inal de 
la Fiesta con un cansancio general 
y del nuevo esperar otro año para 
reemprender la liza y ver quien 
puede más en materia de festejos. 

Xavier 


